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destas priesas. Ah, señor Gobernador ,dixo otro,
qué relente es ese ? ármese vuesa merced , que
aqui ie traemos armas ofensivas y defensivas ,y sal-
ga á esa plaza ,y sea nuestra guia y nuestro capi-
tán , pues de derecho le toca el serio , siendo nues-
tro Gobernador. Ármenme norabuena ,replicó San-
cho ;y al momento le truxeron dos paveses ,que
venían proveídos dellos ,y le pusieron encima de
la camisa ,sin dexarle tomar otro vestido ,un pa-
•ves delante y otro detras, y por unas concavida-
des que traían hechas , íe. sacaron los brazos ,y le
liaron muy bien con unos cordeles , de modo que
quedó emparedado y entablado ,derecho como un
huso , sin poder doblar ias rodillas ,nimenearse
un solo paso :pusiéronle en las manos una lanza,
á la qual se arrimó para poder tenerse en pie.
Quando asi le tubieron ,le dixeron que caminase,
y los guiase y animase á todos ,que siendo él su
norte , su lanterna y su lucero , tendrían buen fin
sus negocios. ¿Como tengo de caminar ,desventu-
rado yo,respondió Sancho ,que no puedo jugar las
choquezuelas de las rodillas ,porque me lo impi-
den estas tablas ,que tan cosidas tengo con mis car-
nes ? lo que han de hacer es llevarme en brazos ,y
ponerme atravesado ,ó en pie ,en algún postigo,
que yo le guardaré ó con esta lanza ,ó con mi
cuerpo. Ande ,señor Gobernador ,dixo otro, que
mas el miedo que las tablas le impiden el paso:
acabe y menéese , que es tarde ,y los enemigos
crecen ,y las voces se aumentan ,y el peligro car-
ga. Por cuyas persuasiones y vituperios prebo eipobre Gobernador á moverse ,y fue dar consigo
en el suelo tan gran golpe, que pensó que se ha-
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bia hecho pedazos. Quedó como galápago encerra-

do y cubierto con sus conchas ,ó como medio to-

cino,metido entre dos artesas ,ó bien asi como bar-
ca ,que da altraves en la arena :y no por verle
caído aquella gente burladora le tubieron compa-
sión alguna ;antes apagando las antorchas , torna-

ron á reforzar las voces y á reiterar el arma con tan

gran priesa ,pasando por encima del pobre Sancho,
dándole infinitas cuchilladas sobre los paveses ,que
si él no se recogiera y encogiera ,metiendo la ca-

beza entre los paveses ,lo pasara muy mal el po-
bre Gobernador ,el qual en aquella estrecheza re-

cogido sudaba y trasudaba ,y de todo corazón se
encomendaba á Dios que de aquel peligro le sa-
case. Unos tropezaban en él,otros caían; y tal hu-
bo que se puso encima un buen espacio ,y desde
alli, como desde atalaya ,gobernaba los exércitos
y á grandes voces decia :aqui de los nuestros ,que
por esta parte cargan mas los enemigos :aquel por-
tillo se guarde ,aquella puerta se cierre ,aquellas
escalas se tranqueen ,vengan alcancías , pez y resi-
na en calderas de aceyte ardiendo , trincheense las
calles con colchones. Enfin él nombraba con todo
ahinco todas las baratijas ,é instrumentos y pertre-
chos de guerra , con que suele defenderse el asal-
to de una ciudad ,y el molido Sancho ,que lo es-
cuchaba y sufría todo ,decia entre sí : ó si mi se-
ñor fuese servido que se acabase ya de perder esta

ínsula ,y me viese yo, ó muerto , ó fuera desta
grande angustia! Oyó el cielo su petición ,y quan-
do menos lo esperaba oyó voces que decian : vic-
toria, los enemigos van de vencida :ea, señor Go-
bernador ,levántese vuesa merced , y venga á go-
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zar del vencimiento ,y á repartir los despojos ,que
se han tomado á los enemigos por el valor dése in-
vencible brazo. Levántenme, dixo con voz dolien-
te el dolorido Sancho. Ayudáronle á levantar ,y
puesto en pie dixo : el enemigo que yo hubiere
vencido ,quiero que me le claven en la frente :yo
no quiero repartir despojos de enemigos ,sino pe-
dir y suplicar á algún amigo,si es que le tengo,
que me dé un trago de vino,que me seco , y me
enxugue éste sudor ,que me hago agua. Limpiá-
ronle,truxeronle el vino, desliáronle los paveses,
sentóse sobre su lecho,y desmayóse del temor,
del sobresalto y del trabajo. Ya les pesaba á los
de la burla de habérsela hecho tan pesada ;pero
el haber vuelto en sí Sancho les templó la pena,
que les habia dado su desmayo. Preguntó qué ho'
ra era : respondiéronle que ya amanecía. Calló,
y sin decir otra cosa, comenzó á vestirse, todo se-
pultado en silencio ,y todos le miraban ,y espe-
raban en qué habia de parar la priesa con que se
vestia :vistióse enfin,y poco á poco , porque es-
taba molido y no podía ir mucho á mucho , se fue
ala caballeriza, siguiéndole todos los que alli se
hallaban , y llegándose al Rucio le abrazó ,y ledio un beso de paz en la frente ,y no sin lagri-
mas en los ojos le dixo :venid vos acá, compañe-
ro mío , y amigo mió, y conllevador de mis tra-bajos y miserias :quando yo me avenía con vos
y no tenia otros pensamientos ,que los que medaban los cuidados de remendar vuestros aparejos

'

y de sustentar vuestro corpezuelo , dichosas eran
mis horas, mis dias y mis años ;pero después queos dexe y me subi sobre las torres de la ambic o«
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y de la soberbia , se me han entrado por el alma

adentro milmiserias, mil trabajos y quatro milde-
sasosiegos. Y entanto que estas razones iba dicien-
do , iba asimesmo enalbardando el asno , sinque
nadie nada le dixese. Enalbardado pues el Rucio,
con gran pena y pesar subió sobre él,y encami-

nando sus palabras y razones al mayordomo ,al se-

cretario ,al maestresala ,y á Pedro Recio el doc-

tor, yá otros muchos que alli presentes estaban,

dixo : abrid camino ,señores mios, y dexadme vol-
ver á mi antigua libertad : dexadme que vaya á
buscar, la vida pasada paraque me resucite desta
muerte presente :yono naci para Gobernador ,ni

para defender ínsulas , ni ciudades de los enemi-
gos que quisieren acometerlas :mejor se me en-

tiende á mí de arar y cavar, podar y ensarmentar

las viñas , que de dar leyes ,ni de defender pro-

vincias ,ni reynos : bien se está San Pedro en Ro-
ma : quiero decir ,que bien se está cada uno usan-
do el oficio para que fue nacido :mejor me esta a

mí una hoz en la mano , que un cetro de Gober-
nador :mas quiero hartarme de gazpachos ,qué es-

tar sujeto á la miseria de un medico impertinente,
que me mate de hambre :y mas quiero recostarme
á la sombra de una encina en el verano y arro-

parme con un zamarro de dos pelos en el invierno
en mi libertad , que acostarme con la sujeción del
Gobierno entre sabanas de olanda ,y vestirme de
martas cebollinas. Vuesas mercedes se queden con

Dios ,y digan al Duque, mi señor, que desnudo
naci,desnudo me hallo,ni pierdo ,ni gano :quie-
ro decir ,que sin blanca entré en este Gobierno ,y
sin ella salgo; bien alreves de como suelen salir
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los Gobernadores de otras Ínsulas :y apártense ,de-
xenme ir, que me voy á bizmar , que creo que
tengo brumadas todas las costillas : merced á los
enemigos que esta noche se han paseado sobre mí.
.No ha de ser asi ,señor Gobernador ,dixo el doc-
tor Recio , que yo le daré á vuesa merced una be-
bida contra caídas y molimientos , que luego le
vuelvan en su prístina entereza y vigor;y en lo
de la comida yo prometo á vuesa merced de en-
mendarme ,dexandole comer abundantemente de
todo aquello que quisiere. Tarde piache ,respon-
dió Sancho :asi dexaré de irme ,como volverme
turco : no son estas burlas para dos veces. : por
Dios^ que asi me quede en este ,ni admita otro
Gobierno , aunque me le diesen entre dos platos,
como volar al cielo sin alas : yo soy del linage de
los Panzas ,que todos son testarudos ,y si una vez
dicen nones ,nones han de ser ,aunque sean pares,
apesar de todo el mundo : quédense en esta caba-
lleriza las alas de la hormiga ,que me levantaron
en el ayre , paraque me comiesen vencejos y otros
paxaros ,y volvámonos á andar por el suelo con
pie llano,que si no le adornaren zapatos picados
de cordobán, no le faltarán alpargatas toscas de
cuerda :cada oveja con su pareja : y nadie tienda
mas la pierna de quanto fuere larga la sabana :y
dexenme pasar ,que se me hace tarde. A lo queel mayordomo dixo : señor Gobernador ,de muybuena gana dexaramos ir á vuesa merced , puesto
que nos pesará mucho de perderle , que su inferno
y su cristiano proceder obligan á desearle; pero yase sabe que todo Gobernador está obligado , an-
tes que se ausente de la parte donde ha goberna-
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do , a dar primero residencia : déla vuesa merced
de los diez dias que ha que tiene el Gobierno ,y
vayase á la paz de Dios. Nadie me la puede pe-
dir ,respondió Sancho ,sino es quien ordenare el
Duque ,mi señor :yo voy á verme con él , yá él
se la daré de molde : quanto mas ,que saliendo
yo desnudo , como salgo ,no es menester otra se-
ñal para dar á entender que he gobernado como
un ángel. Par Dios que tiene razón el gran San-
cho ,dixo el doctor Recio ,y que soy de parecer
que le dexemos ir, porque el Duque ha de gus-
tar infinitode verle. Todos vinieron en ello, y le
dexaron ir,ofreciéndole primero compañia, y todo
aquello que quisiese para el regalo de su persona
y para la comodidad de su viage. Sancho dixo
que no queria mas de un poco de cebada para el
Rucio ,y medio queso y medio pan para él,que,
pues el camino era tan corto ,no habia menester

mayor ni mejor repostería. Abrazáronle todos ,y
él llorando abrazó á todos ,ylos dexó admirados,
asi de sus razones , como de su determinación tan
resoluta y tan discreta.

CAPITULO LIV.
QUE TRATA DE COSAS TOCANTES A ESTA HISTO-

RIA,Y NO A OTRA ALGUNA.

JXesolvieronse el Duque y la Duquesa de que el
desafio ,que Don Quixote hizo á su vasallo por
la causa ya referida , pasase adelante ; y puesto
que el mozo estaba en Flandes ,adonde se habia
idohuyendo por no tener por suegra á D.Rodri-
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guez ,ordenaron de poner en su lugar á un laca-
yo gascón ,que se llamaba Tosilos ,industriándola
primero muy bien de todo lo que habia de hacer.
De alli á dos dias dixo el Duque á Don Quixote
como desde alli á quatro vendría su contrario, y
se presentarla en el campo armado como caballe-
ro, y sustentaría cómo la doncella mentía por mi-
tad de la barba, y aun por toda la barba entera, si
se afirmaba que éi le hubiese dado palabra de ca-
samiento. Don Quixote recibió mucho gusto con
las tales nuevas ,y se prometió á sí mismo de hacer
marabillas en el caso , y tubo á gran ventura ha-
bérsele ofrecido ocasión ,donde aquellos señores
pudiesen ver hasta donde se estendia el valor de
su poderoso brazo : y asi con alborozo y conten-
to esperaba los quatro dias ,que se le iban hacien-
do á la cuenta de su deseo quatrocientos siglos.
Dexemoslos pasar nosotros ,como dexamos pasar
otras cosas , y vamos á acompañar á Sancho ,que
entre alegre jtriste venia caminando sobre el Rucio
a buscar á su amo, cuya compañia íe agradaba mas,
que ser Gobernador de todas las ínsulas del mundo.

Sucedió pues que, no habiéndose alongado mu-
cho de la ínsula del su Gobierno [que él nunca se
puso á averiguar si era ínsula, ciudad ,villa,ó lu-
gar la que gobernaba], vio que por el camino por
donde él iba venían seis peregrinos con sus bor-
dones ,destos estrangeros que piden la limosna can-
tando ,los quales en llegando á él se pusieron en
ala,y levantando las voces todos juntos,comen-
zaron á cantar en su lengua lo que Sancho no pu-
do entender ,sino fue una palabra , que claramen-
te pronunciaba limosna,por donde entendió que
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era limosna la que en su canto pedian ;y como él,

según dice Cide Hamete ,era caritativo ademas,
sacó de sus alforjas medio pan y medio queso ,de
que venia proveído, y dioselo, diciendoles por se-

ñas que no tenia otra cosa que darles. Ellos lo re-

cibieron de muy buena gana y dixeron :güelte,
güelte' .No entiendo , respondió Sancho , que es

lo que me pedís ,buena gente. Entonces uno de-
ltas sacó una bolsa del seno , y mostrosela á San-
cho, por donde entendió que le pedian dineros;

yél ,poniéndose el dedo pulgar en la garganta y
estendiendo la mano arriba, les dio á entender que
no tenia ostugo de moneda, y picando al Rucio
rompió por ellos : y al pasar , habiéndole estado
mirando uno dellos con mucha atención , arreme-
tió á él echándole los brazos por la cintura , en

voz alta y muy castellana dixo :valame Dios que
es lo que veo \\es posible que tengo en mis brazos
al mi caro amigo ,al mi buen vecino Sancho Pan-
za! sí tengo sin duda ,porque ya.ni:duermo ,ni
estoy ahora borracho. Admiróse Sancho de verse
nombrar por su nombre y de verse abrazar del es-
trangero peregrino, y después de haberle estado
mirando, sin hablar palabra ,con mucha atención,
nunca pudo conocerle; pero viendo su suspensión,
el peregrino le dixo :como? y es posible, Sancho
Panza hermano ,que no conoces á tu vecino Rico-
te el morisco ,tendero de tu Lugar? Entonces San-
cho le miró con mas atención ,y comenzó á refi-

iGüelte. Palabra tudesca, ó alemana , que significa
dinero ;en alemán se escribe ghelt, de donde se derivó güelte,
y no güeltre , como se dice en el Diccionario de la Lengua,
que k adopta del Soldado Pindaro.
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gurarle ,y finalmente le vino á conocer de todo
punto, y sin apearse del jumento le echó los bra-
zos al cuello,y le dixo :quién diablos te habia de
conocer ,Ricote , en ese trage de moharracho que
traes ? dime ,quién te ha hecho Franchote ? y có-
mo tienes atrevimiento de volver á España, don'
de ,si te cogen y conocen ,tendrás harta mala ven-
tura ? Si tú no me descubres , Sancho , respondió
el peregrino ,seguro estoy ,que en este trage no
habrá nadie que me conozca : y apartémonos del
camino á aquella alameda que alliparece ,donde
quieren comer y reposar mis compañeros, y alli
comerás con elíos , que son muy apacible gente;
yo tendré lugar de contarte lo que me ha sucedi-
do después que me parti de nuestro Lugar por
obedecer el bando de Su Magestad , que con tan-
to rigor á los desdichados . de mi nación amenaza-
ba, según oiste. Hizolo asi Sancho', y hablando
Ricote á los demás peregrinos , se apartaron á la
alameda que .se.parecia ,bien desviados del.cami-
no real. Arrojaron los bordones, quitáronse las mu-
zetas, ó esclavinas, y quedaron en pelota ,y to-
dos ellos eran mozos y muy gentiles, hombres ,es-
cepto Ricote, que ya era hombre entrado en años.
Todos traían alforjas ,y todas según pareció ve-
nían bien proveídas ,alómenos de cosas incitativas,
y que llaman á la sed de dos leguas : tendiéronse
en el suelo, y haciendo manteles de las yerbas,
pusieron sobre ellas pan , sal , cuchillos, nueces'rajas de queso ,huesos mondos de jamón , que si
no se dexaban mascar , no defendían el ser chu-
pados :pusieron asimismo un manjar negro , que
dicen que se llama cabial, y es hecho de huevos
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dé pescados , gran despertador de la colambre : no
faltaron aceytunas ,aunque secas ,y sin adobo al-
guno , pero sabrosas y entretenidas : pero lo que
mas campeó en el campo de aquel banquete fue-
ron seis botas de vino ,que cada uno sacó la suya
de su alforja :hasta el buen Ricote ,que se habia
transformado de morisco en alemán ,ó en tudesco,
sacó la suya ,que en grandeza podia competir con
las cinco. Comenzaron á comer con grandísimo gus-
to y muy despacio , saboreándose con cada bocado,
que le tomaban con la punta del cuchillo,y muy
poquito de cada cosa; y luego alpunto todos á
una levantaron los brazos y las botas en el ayre,
puestas las bocas en su;boca ,clavados los ojos en
el cielo1, no parecía sinO que ponían en. él la pun-
tería-, y desta manera meneando las. cabezas á un
lado y á otro, señales que acreditaban* el gusto
que recebian , se estubieron un buen espacio , tra-
segando en sus estómagos las entrañas debas vasi-
jas. Todo lo miraba Sancho ,y de ninguna cosa se
dolia *

;antes por cumplir el refrán, que él muy
bien sabia : de quando á Roma fueres haz como
vieres ,pidió á Ricote la bota ,y tomó su punte-
ría como los denias ,y no con menos gusto que
ellos. Quatro veces dieron lugar las botas para ser
empinadas ;pero la quinta no fue posible ,porque
ya estaban mas énxutas y secas , que un esparto:

iSe dolía. Alusión al romance antiguo que empieza'.
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cosa que puso mustia la alegria que hasta alli ha-
bian mostrado. De quando en quando juntaba al-
guno su mano derecha con la de Sancho , y decia:
español y tudesqui tuto uno bon compaño . ;y San-
cho respondía :bon compaño , jura Di,y dispa-
raba con una risa, que le duraba un hora , sin
acordarse entonces de nada de lo que le habia su-
cedido en su Gobierno; porque sobre el rato y
tiempo quando se come y bebe ,poca jurisdieion
suelen tener los cuidados. Finalmente ei acabárse-
les el vino fue principio de un sueño que dio á
todos ,quedándose dormidos sobre las mismas me-
sas y manteles. Solos Rícete y Sancho quedaron
alerta , porque habian comido mas y bebido me-
nos, y, apartando Ricote á Sancho, se sentaron al
pie de una haya , dexando á los peregrinos sepul-
tados en dulce sueño ,y Ricote , sin tropezar nada
en su lengua morisca ,en la pura castellana le di-
xo las siguientes razones.

Bien sabes ,ó Sancho Panza ,vecino y amigo
mió ,como el pregón y bando que Su Magestad
mandó publicar contra los de mi nación 2,puso

I Bon compaña Espresion italiana , introducida 'en
nuestra lengua para significar un hombre condescendiente,,
sociable ,amigo de tratarse bien ,y de comer y beber con.
sus amigos :buen compañero , como llamó el cabrero Pe-
dro al pastor Grisostomo. [P.I. c. XII.]Pero ademas de
esto elespañol y tudesqui [óacaso españoiiy tudesqui] tu-
to uno bon compaño de Sancho es una tácita reprehensión
sobre que los templados españoles con el tratoy comunica-
ción de los tudescos ó alemanes se hablan aficionado á los
brindis.

2 Contra los de mi nación. Entra elautor á referirel suceso de la Expulsión de los moriscos de España, , vt-
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terror y espanto en todos nosotros :alómenos en mí
le puso de suerte ,que me parece que antes del
tiempo que se nos concedía paraque hiciésemos
ausencia de España , ya tenia el rigor de la pena
executado en mi persona y en la de mis hijos. Or-
dené pues ,á mi parecer como prudente [bien asi
como el que sabe que para tal tiempo le han da
quitar la casa donde vive,y se provee de otra

rificada en su tiempo desde el año de i6op. hasta el de
16 14. y de ellos se dirá aqui algo ,por sicontribuyese su
noticia paraque se entiendan con mas claridad las de este
capitulo. Quando los moros conquistaron estos reynos per-
mitían que los cristianos permaneciesen en los pueblos' con
el libreexirciclo de nuestra santa Religión ,pagando cier-
tas gabelas. Quando se recuperaban de su poder estos pue-
blos , se permitía asimismo permaneciesen en ellos los mo-
ros en barrios separados 6aljamas ,pagando igualmente _z
nuestros Reyes y señores varios tributos :asi como los pa-
gaban los judias,según consta de sus encabezamientos. El
año^ de igzg. mandó Carlos V.á todos los moras de Es-
paña que ó se determinasen de hacerse cristianos ,ó sa-
liesen de ella pena de la vida. Salieron muchos ,pero mu-
chos se quedaron y recibieron el bautismo , aunque no
todos con igual sinceridad ;y para apartarlos del ma-
hometismo se les prohibió el uso de la lengua arábiga ,Sla algarabía ,el trage , las zambras , los cantares ,las
comidas ,y el celebrar las bodas á la usanza de los mo-
ros. [Carta original del Cardenal Siliceo á Carlos V. Bi-
blioteca Real :est. CC. cod. ¿8. fol. j.]Como estos lo aca-
baban de ser ,y eran descendientes y sucesores de los que
entraron en España ,para diferenciarlos de los cristia-
nos viejos fueron llamados moriscos ó nuevos convertidos.
En unos lugares vivían separados de aquellos , en barrios,
aljamas ,ó morerías ;y en otros todos los vecinos eran mo-
riscos, á escepcion del Cura párroco ,de la partera, ó co-
madre ,que servia al mismo tiempo de madrina en los bau-
tismos, yde unfamiliar del Santo Oficio que zelaba para-
que viviesen cristianamente. [Aznar -. Expulsión de los ACO-
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donde mudarse J ordené , digo ,de salir yo solo
sin mi familia de mi pueblo ,y ir á buscar donde
llevarla con comodidad ,y sin la priesa con que
los demás salieron ;porque bien vi,y vieron to-
dos nuestros ancianos , que aquellos pregones no
eran solo amenazas , como algunos decían , sino
verdaderas leyes ,que se habian de poner en exe-
cucion á su determinado tiempo. Y forzábame á

t'iscos: Parte II.fol.62.. b.]Erangente rustica, cerril,bar-
bar a en el lenguage ,ridicula en el trage :sus greg'úescos ó
calzonzillús de lienzo ordinario ,sus chupas ,ó ropillas cor-
tas , su gorro ó bonete colorado. Ocupábanse en el cultivo
de la tierra,y en elexercicio de los oficios mecánicos. Eran
también arrieros y tenderos de aceyte y -vinagre. Por ma-
rabilla se hallará entre tantos [decia el mismo Cervantes ,co-
mo político perspicaz , en el Coloquio de los Perros] uno
que crea derechamente en la sagrada ley cristiana :todo su
intento es apuñar y guardar dinero acuñado ,y para conse-
guirlo trabajan y no comen -. en entrando el real en su poder,
como no sea sencillo ,le condenan ácárcel perpetua y íescuri-
dad eterna :de modo que ganando siempre y gastando nun-
ca llegan^ iamontonar la mayor cantidad de dinero que hay
en España :ellos son su hucha ,su polilla, sus picazas ,y
sus comadrejas :todo lo allegan , todo loesconden y todo lo
tragan -. considérese que ellos son muchos, y que cada dia ga-
nan y esconden poco ó mucho ,y que una calentura lenta
acaba la vida ,como la de un tabardillo ,y como van cre-
ciendo se van aumentando los escondederos ; que crecen y
han de crecer en infinito ,como la experiencia lo muestra:
entre ellos no hay castidad , ni entran en religión ellos ni
elks -. todos se casan, todos multiplican, porque el vivir so-
briamente aumenta las causas de la generación :no los con-
sume la guerra ,ni exercicio que demasiadamente los traba-je:robannos á pie quedo ;y con los frutos de nuestras here-
dades, que nos revenden, se hacen ricos :no tienen criados,
porque todos lo son de sí mismos :no gastan con sus hi-jos en los estudios ,porque su ciencia no es otra que la deirobarnos. Averigüéseles una conjuración tramada con el
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creer está verdad saber yo los ruines y disparatados
intentos que los nuestros teniaii ¿ y tales ,que me
parece que fue inspiración divina la que movió á
Su Magestad á poner en efecto tan gallarda reso-
lución : no porque todos fuésemos culpados . que
algunos habia cristianos firmes y verdaderos ;pero
eran tan pocos ,que no se podían oponer á los que
no lo eran, y no era bien criar la sierpe en el seno,

Turco y algunas Regencias de Berbería para entregar-
les la España: enviaban sus embaxadores ,celebraban sus
conventículos , echaban entre sí tributos para realizar el

proyecto :iénian señalados reyezuelos para toda España,
y aun muchos para cada reyno ,á quienes reverenciaban
y acataban ya como á tales. Elreferido Aznar ,\u25a0 que tra-
tó de la expulsión de los de Aragón su pa-
tria,y comunicó con muchos de ellos , dice -. que ademas de
los destinados para Zaragoza y Huesca , estaba señalada
para Reyna de Ribagorza la hija de Lope Alexandre . ve-
cino de Barbastro , llamada Isabel Alexandre ,moza muy
hermosa ;y qué entre otros apercibimientos costosos tenia ya
hecha la camisa ,de tanto coste y tan rica ,que indubitable-
mente se vendió en Graus por precio de quarenta libras [es-
cudos] y la compraron Josefa Gil,viuda ,ó Leonor Po-
zuelo ,y la Bazuya, muger de un tal Ezmir. [Parte II.
fol. 44. b.]

Informado el Gobierno de semejantes intentos mandó
celebrar varias juntas deprelados yministros para tratar
de su remedio. Hubo diversos pareceres sobre su expulsión
ó permanencia, y cada partido fundaba y es tendía el su-
yo en sendos adagios castellanos. Decían los unos: quan-
tos mas moros mas ganancia. Ylos otros :de los enemigos
los menos. Hubo un voto singular ,según refiere D.Juande Vega Murillo en su Historia y Antigüedades de Cabra
fol.i¿6. [Biblioteca Real :est. G. cod. 183.] Este fue eldelduque de Sesa ,D.Luis Fernandez de Córdoba ,llamado el
Liberal ,gran Mecenas de Lope de Vega,que aludiendo
a la tan famosa sima de la su villa de Cabra ,dicen que
dixo á Felipe III.que él tenia ea su Estado un aposento
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teniendo los enemigos dentro de casa. Finalmente
con ¡usta razón fuimos castigados con la pena del
destierro ,blanda y suave al parecer de algunos;
pero al nuestro la mas terrible que se nos podia
dar. Doquiera que estamos lloramos por España,
que enfin nacimos en ella , y es nuestra patria na-
tural : en ninguna parte hallamos el acogimiento
que nuestra desventura desea :y en Barbería ,y en

donde cabían todos los moriscos :el ímpetu del zelo ,sino
es discreto , suele sugerir arrojados pensamientos. Preva-
leció como era justo el de la expulsión general , conque
se aseguraba la religión y la patria. Publicáronse varios
bandos paraque saliesen de España [á escepcion de los
niños y niñas de ocho años abaxo] sacando las alhajas,
los muebles, y el dinero délos vendidos ,y todo lo hablan
de registrar sn los puertos. Mandóse con pena de la vida
que no escondiesen tesoros ,ninadie ocultase morisco algu-
no ,nininguno volviese á España , aunque nofaltó quien
lo quebrantase. En casa del morisco Alatar [dice Gaspar
de Es colana :p. i8<}6],por el ruido que hacia una muía
en la caballeriza ,pateando en hueco ,descubrieron debaxo
de una losa muchas tinajas de trigo,ropa ,alhajas de pla-
tayuna arquilla de oro.Muchos de los que pasaron á Ber-
bería ,fueron muertos por los moros de ella ,codiciosos de
m dinero,joyas ,hijas ,y mugeres de buen parecer. Hi-
zose la expulsión con general quietud. Solo los moriscos de
las sierras de Cortes y de Aguar en el reyno de Valencia
se rebelaron é hicieron fuertes por algún tiempo con su re-
yezuelo Vicente Turigi,que fue después atenaceado y des-
quartizado vivo. Tenian por fe y tradición infalible [dice
elmencionado Aznar -. Parte II.f. _r/.]que en esta ocasión
habia de salir á defenderlos y matar álos cristianos el moro
Alfatimi con su caballo verde ,que se hundió en la Sier-ra de Aguar peleando en siglos pasados en el exército delRey D. Jayme ,y por eso creían que estaba aquella sierra
hendida. Siempre han sido los moros, ylo son todavia ,ago-
reros ypatrañeros.

'

Con tan memorable Expulsión quedó libre España de
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todas las partes de África,donde esperamos ser
recibidos ,acogidos y regalados ,alli es donde mas
nos ofenden y maltratan. No hemos conocido el
bien hasta que le hemos perdido, y es el deseo tan
grande que casi todos tenemos de volver á Espa-
ña , que los mas de aquellos ,y son muchos ,que
saben la lengua como yo, se vuelven á ella, y de-
xan alia sus mugeres y sus hijos desamparado.. : tan-

la sierpe que criaba en su seno , como dice Cervantes ;per'»
deteriorada en parte por lafalta de gente y de industria;
asi como por el contrario se enriquecieron y poblaron mas
algunas ciudades de Berbería , como Argel,Trípoli,Tú-
nez,cuyos piratas ,instruidos de los moriscos prácticos en
las costas de España ,cautivaban después mayor numero
de cristianos. Ellugar de Argamasilla ,patria de Don
Quixote, era una villa,en que dos años antes de la Ex-
pulsión pasaban de ochocientos sus vecinos [dice Fr. Pedro
de $ Cecilio :Anales de los PP. Mercenarios Descalzos -. P.
II.pag. 643.]y estaba tan opulenta y rica en común y en
particular ,que ordinariamente la llamaban Rio de la Plata,
por la mucha que habia en ella :hoy está con tanta diminu-
ción, que aun no llega su vecindad á la mitad que entonces....
Comenzó e! Lugar á descaecer quando la Expulsión de los
Aíoriscos -. gente aplicada ,continua en el trabajo ,enemiga
de ociosidad, y que sin daño ageno buscaba su provecho....
Con su exemplo obligaban á trabajar á los cristianos viejos,
cultivar sus heredades ,labrar sus tierras ;conque todo mana-
ba en riqueza licitamente adquirida. Faltaron ellos ,y los de-
mas comenzaron á desmayar en sus labores y oficios ,y con-
siguientemente á sujetarse íla penuria poco á poco. El es-
tado poco floreciente , en que se hallaba el Reyno por los
años de 1618. se manifiesta en la solida y animosa re-
presentación que dirigióel consejo de Castilla al Rey Fe-
lipe III.y en que fundó su Conservación de Monarquías el
canónigo D. Pedro Fernandez Navarrete.

Elnumero de los moriscos expelidos llegó á seiscientos
mil:asi como el de los judíos expulsos en tiempo de los
Reyes Católicos á quatrocientos mil, según calculan algu-
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to es el amor que la tienen -, y agora conozco y
esperimento lo que suele decirse :que es dulce el
amor de la patria. Sali,como digo , de nuestro
pueblo , entré en Francia ,y aunque alli nos ha-
cian buen acogimiento quise verlo todo. Pasé á
Italia, y llegué á Alemania, y allime pareció que
se podia vivir con mas libertad ,porque sus habi-
tadores no miran en muchas delicadezas ;cada uno

pos, Por estas dos Expulsiones [de qup tanto bienyprove-.
cho resultó á nuestra santa Fe , aunque tan considera-
Mes atrasos al comercio ,industria ,ypoblación ]dixo que
se habia convertido la España de Arabia Feliz en Arabia
Desierta eljudio Tomas Pinedo ,natural del Trancoso en
Portugal, que estudió y vivió muchos años en Madrid,
estimado por su erudición de D. Josef Pellicer ,D.Ni-
colás Antonio ,D. Juan Lucas Cortés ,y el marques de
Mondexar ,y que , averiguado su oculto judaismo , fue
preso por elSanto Oficio,de cuyas cárceles huyó á Amster-
dam donde murió. [Stephanus de Urbibus -. Greco Latino
con Notas. Amsterdam 167 8.pag. 128.]

Sinembargo de esto el referido licenciado Aznar [V.
II.pag. 143. y sigg.] Heno de buenos deseos ,y fundado
en profecías , en pronósticos de astrólogos cristianos y ma-
hometanos, y especialmente en un libro,que se encontró en
la ciudad de Damiata quando fue entrada por las Cru-
zadas , vaticinaba y afirmaba el año de 16 12 :que á
esta Expulsión de los Moriscos se habia de seguir la esti'n-
cion del mahometismo ,la conquista de la Tierra Santa,
y demás provincias que posee el Turco ,todo por el valor
de los Españoles :y que lo uno habia de verificarse el año
de 1620. y lo otro el de 1660. Pero no sucedió asi; antes

¡puntualmente el año de 1660, habíamos perdido por nues-
tros pecados el Portugal , la Holanda ,y el Rosellon.
Tratan de la Expulsión de los Moriscos el P, Bleda :Cró-
nica de los Moros. Fr. Marcos de Guadalaxara prodi-
ción y Destierro de fes Moriscos. Pe dro Davity -. Historia
Universal :tom. 4. pag. 91.Pedro Aznar ,ópor mejor decirFr. Gerónimo Aznar -. Expulsión de los Moriscos.
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vive como quiere , porque en la mayor parte de-
lla se vive con libertad de conciencia. Dexé toma-

da casa en un pueblo junto Augusta; júnteme con

estos peregrinos ,que tienen por costumbre de ve-

nir á España muchos dellos cada año á visitar los
santuarios della , que los tienen por sus Indias y
por certísima grangeria y conocida ganancia :an-

danla casi toda , y no hay pueblo ninguno de don-
de no salgan comidos y bebidos ,como suele de-
cirse, y con un real por lo menos en dineros ,y
alcabo de su viage salen con mas de cien escu-

dos de sobra, que trocados en oro, ó ya en el hue-
co de los bordones ,ó entre los remiendos de las
esclavinas , ó con la industria que ellos pueden,
los sacan del Reyno, y los pasan á sus tierras, ape-
sar de las guardas de los puestos y puertos donde
se registran '. Ahora es mi intención ,Sancho , sa-

car el tesoro que dexé enterrado , que_ por estar

fuera del pueblo lo podre hacer sin peligro , y es-

cribir, ó pasar desde Valencia ,á mi hija y á mi
muger ,que sé que están en Argel,y dar traza

como traerlas á algún puerto de Francia ,y desde
alli llevarlas á Alemania , donde esperaremos lo
que Dios quisiere hacer de nosotros : que en reso-

iDonde se registran. Confirma el desorden de estos tu-

nantes Cristóbal de Herrera ,que ,proponiendo medias de

corregirle , dice [Amparo de Pobres , impreso el año de

159 8-1'J escusarse han los Franceses y Alemanes que pa-
san por estos reynos cantando en quadr illas, sacándonos el
dinero, pues nos le.llevan todas las gentes deste jaez y ha-
bito ,y se dice que prometen en Francia alas hijas en dote
lo que juntaren en un viage á Santiago de ida y vuelta, co-
mo si fuesen á las Indias , viniendo á España con invencio-
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íucion ,Sancho ,yo sé cierto que la Ricota mihi-
ja,y Francisca Ricota mimuger ,son católicas cris-
tianas ;y aunque yono lo soy tanto , todavía ten-
go mas de cristiano que de moro ,y ruego siem-
pre á Dios me abra los ojos del entendimiento ,y
me dé á conocer como le tengo de servir :y lo que
me tiene admirado es no saber porqué se fue mi
muger y mi hija antes á Berbería que á Francia,
adonde podía vivir como cristiana. A lo que res-
pondió Sancho :mira ,Ricote ,eso no debío estar
en su mano , porque las llevó Juan Tiopeyo ,el
hermano de tu muger ,y,como debe de ser fino
moro, fuese á lo mas bien parado :y sete decir otra
cosa , que creo que vas enbalde á buscar lo que
dexaste encerrado ,porque tubimos nuevas que ha-
bian quitado á tu cuñado y tu muger muchas per-
las ,y mucho dinero en oro que llevaban por re-
gistrar. Bien puede ser eso ,replicó Ricote ;pero
yo sé ,Sancho ,que no tocaron á miencierro ',por-
que yo no les descubrí donde estaba ,temeroso de
aigun desmán :y asi,si tú,Sancho, quieres venir
conmigo ,yayudarme á sacarlo y á encubrirlo, yo
te daré docientos escudos ,con que podras reme-
diar tus necesidades ,que ya sabes que sé yo que
las tienes muchas. Yo io hiciera , respondió San-
cho; pero no soy nada codicioso, que, á serlo, unoficio dexé yo esta mañana de las manos ,donde
pudiera hacer las paredes de mi casa de oro, y co-
mer antes de seis meses en platos de plata :y asi
por esto ,como por parecerme haria traición á mi

iEncierro. Acaso entierro, pues arriba se dice :el te-soro enterrado ;aunque también se dice encerrado.
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Rey en dar favor á sus enemigos , no fuera conti-
go , si, como me prometes docientos escudos ,me
dieras aqui decontado quatrocientos. Y qué oficio
es el que has dexado , Sancho ? preguntó Ricote.
He dexado de ser Gobernador de una ínsula ,res-
pondió Sancho ,y tal,que abuenafe que no hallen
otra como ella á tres tirones. Y donde está esa ín-
sula ? preguntó Ricote. Adonde ? respondió San-
cho , dos leguas de aqui , y se llama la ínsula Ba-
rataría. Calla ,Sancho ,dixo Ricote ,que las ínsu-
las están alia dentro de la mar , que no hay ínsu-
las en la Tierrafirme. Como no ? replicó Sancho:
digote ,Ricote amigo ,que esta mañana me parti
della ,y ayer estube en ella gobernando á mi pla-
cer, como un sagitario; pero con todo eso la he de-
xado por parecerme oficio peligroso el de los Go-
bernadores. Yqué has ganado en el Gobierno? pre-
guntó Ricote. He ganado, respondió Sancho, el
haber conocido que no soy bueno para gobernar
sino es un hato de ganado ;y que las riquezas ,que
se ganan en los tales Gobiernos ,son á costa de per-
der el descanso y el sueño ,y aun el sustento ,por-
que en las Ínsulas deben de comer poco los Gober- •

nadores ,especialmente si tienen médicos que mi-
ren por su salud. Yono te entiendo, Sancho, dixo
Ricote , pero pareceme que todo lo que dices es
disparate :que quién te habia de dar á tiÍnsulas
que gobernases? faltaban hombres en el mundo mas
hábiles para Gobernadores, que tú eres? calla. San-
cho ,y vuelve en ti,y mira si quieres venir con-
migo , como te he dicho,á ayudarme á sacar el
tesoro que dexé escondido , que en verdad que es
tanto,que se puede llamar tesoro , y te daré con
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qué vivas como te he dicho. Ya te he dicho, Rico-
te, replicó Sancho ,que no quiero :conténtate que
por mí no seras descubierto , y prosigue en buena
hora tu camino, y dexame seguir el mió, que yo
sé que :lobien ganado se pierde ,y lo malo, ello y
su dueño. No quiero porfiar, Sancho, dixo Rico-
te;pero dime :¿ hallastete en nuestro Lugar ,quan-
do se- partió del mi muger, mi hija y mi cuñado?
Si hallé , respondió Sancho ,y séte decir que sa-
lió tu hija tan hermosa , que salieron á verla quan-
tos habia en el pueblo ,y todos decían que era la
mas bella criatura del mundo : iba llorando , y
abrazaba á todas sus amigas y conocidas ,y á quan-
tos llegaban á verla , y á todos pedia la encomen-
dasen á Dios y á Nuestra Señora su madre ;y esto
con tanto sentimiento ,que á mí me hizo llorar,
que no suelo ser muy llorón. Y afe que muchos
tubieron deseo de esconderla y salir á quitársela
en el camino ;pero el miedo de ir contra el man-
dado del Rey los detubo-: principalmente se mos-
tró mas apasionado D. Pedro Gregorio ' , aquel
mancebo , mayorazgo rico, que tú conoces , que
dicen que ía queria mucho ,y después que ella se
partió, nunca mas él ha parecido en nuestro Lu-
gar ,y todos pensamos que iba tras ella para ro-
barla; pero hasta ahora no se ha sabido nada. Siem-
pre tube yo mala sospecha, dixo Ricote, de que
ese caballero adamaba á mi hija;pero fiado en el
valor de mi Ricota,nunca me dio pesadumbre el
saber que la queria bien ;que ya habrás oido de-

iD. Pedro Gregorio. A este caballero se le llama D.Gaspar en el cap. LXIII.yen elLXIV.
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cir, Sancho ,que las moriscas , pocas , ó ninguna
vez ,se mezclaron por amores con cristianos viejos;
ymi hija, que, á lo que yo creo, atendía á ser mas
cristiana ,que enamorada , no se curaria de las so-
licitudes dése señor mayorazgo. Dios lo haga ,re-
plicó Sancho ,que á entrambos les estaría mal;y
dexame partir de aquí ,Ricote amigo, que quiero
llegar esta noche adonde está mi señor Don Qui-
xote. Dios vaya contigo ,Sancho hermano ,que ya
mis compañeros se rebullen , y también es hora
que prosigamos nuestro camino ;y luego se abra-
zaron los dos ,y Sancho subió en su Rucio ,y Ri-
cote se arrimó á su bordón ,y se apartaron.

CAPITULO LV,
BE COSAS SUCEDIDAS A SANCHO EN EL CAMINO,

Y OTRAS QUE JíO HAY MAS QUE VER.

J__l haberse detenido Sancho con Ricote no le
dio lugar á que aquel día llegase al castillo del
Duque ,puesto que llegó media legua del,don-
de le tomó la noche algo escura y cerrada ;pero
como era verano ,no le dio mucha pesadumbre ,y
asi se apartó del camino con intención de esperar
la mañana :y quiso su corta y desventurada suer-
te que ,buscando lugar donde mejor acomodarse,
cayeron él y el Rucio en una honda y escarísima
sima ,que entre unos edificios muy antiguos esta-
ba , y al tiempo del caer se encomendó á Dios de
todo corazón , pensando que no habia de parar
hasta el profundo de los abismos ;y no fue asi,
porque á poco mas de tres estados dio fondo el Ru-
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ció,y él se halló encima del,sin haber recibido
lision ni daño alguno. Tentóse todo el cuerpo ,y
recogió el aliento por ver si estaba sano, ó aguje-reado por alguna parte; y viéndose bueno, entero
y católico de salud ,no se hartaba de dar graciasá Dios nuestro Señor de ia merced que le habiahecho, porque sin duda pensó que estaba hecho
milpedazos :tentó asimismo con las manos por lasparedes de la sima, por ver si seria oosible salir de-lia sin ayuda de nadie, pero todas Tas halló rasas y
sin asidero alguno, de lo que Sancho se congojómucho ,especialmente quando oyó que el Rucio se
quejaba tierna y dolorosamente :y no era mucho,
ni se lamentaba de vicio, que á la verdad no estabamuy bien parado. ¡Ay,dixo entonces Sancho Pan-
za ,y quan no pensados sucesos suelen suceder á ca-da paso á los que viven en este miserable mundo!
¿quién dixera que el que ayer se vio entronizado
Gobernador de una ínsula ,mandando á sus sirvien-
tes y á sus vasallos, hoy se habia de ver sepultado
en una sima ,sin haber persona alguna que le reme-die, ni criado, ni vasallo que acuda á su socorro?
aquí habremos de perecer de hambre yo y mi ju-
mento ,si ya no nos morimos antes ,él de molido yquebrantado, y yo de pesaroso :alómenos no seréyo tan venturoso, como lo fue mi señor Don Qui-xote de la Mancha quando decendio y baxó á lacueva de aquel encantado Montesinos, donde ha-llo quien le regalase mejor que en su casa; que noparece sino que se fue á mesa puesta y á cama he-cha :allí vio él visiones hermosas y apacibles v

íwí Ta 4 l0 qUe Cre° • SaP°s Y cuI^as!Desdichado de m,, y en qué han parado mis lo-
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curas y fantasías !de aqui sacarán mis huesos ,quan-
do el cielo sea servido que me descubran ,mondos,
blancos yraidos ,y ios de mibuen Rucio con ellos,
por donde quiza se echará de ver quien somos ,alo-
menos de los que tubieren noticia que nunca San-
cho Panza se apartó de su asno, ni su asno de San-
cho Panza :otra vez digo miserables de nosotros!
que no ha querido nuestra corta suerte que mu-
riésemos en nuestra patria y entre los nuestros ,don-
de ya que no hallara remedio nuestra desgracia,
no faltara quien della se doliera ,y en la hora ul-
tima de nuestro pasamiento nos cerrara los ojos. ¡O
compañero y amigo mió ,que mal pago te he da-
do de tus buenos servicios !perdóname, y pide á la
fortuna ,en el mejor modo que supieres , que nos
saque deste miserable trabajo en que estamos pues-
tos los dos ,que yo prometo de ponerte una coro-
na de laurel en la cabeza ,que no parezcas sino un
laureado poeta, y de darte los piensos doblados.
Desta manera se lamentaba Sancho Panza ,y su
jumento le escuchaba sin responderle palabra algu-
na

'
: tal era el aprieto y angustia en que el po-

iSin responderle palabra alguna. No es este el único
animal que no contestó á quien le hablaba. Elconde Or-
lando encontró al caballo Boyardo sin su señor ,que era
Reynaldos de Montaban ,y le preguntó por él diciendo:

Ay,buen caballo !donde está Reynaldo?
Dime dó está ? no me lo estes callando.
Asiel conde al caballo preguntaba,
Yno le respondió ,porque no hablaba.

[Orlando Enamorado :por Mateo Boyardo,traducido
per Francisco Garrido de Villma:lib. i.can. ip.]
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bre se hallaba. Finalmente ,habiendo pasado toda
aquella noche en miserables quejas y lamentacio-
nes , vino el día ,con cuya claridad y resplandor
vio Sancho que era imposible de toda imposibi-
lidad salir de aquel pozo isin ser ayudado , y co-
menzó á lamentarse , y dar Voces por Ver si al-
guno le oia; pero todas sus voces eran dadas en
desierto ,pues por todos aquellos contornos nO ha-
bia persona que pudiese escucharle : y entonces se
acabó de dar por muerto. Estaba el Rucio boca
arriba ,y Sancho Panza le acomodó dé modo que
le puso en pie,que apenas se podía tener ,y sa-
cando de las alforjas ,qué también habian corrido
la niesma fortuna de la caída ,un pedazo de pan,
lo dío á su jumento,que no le Supo mal . y di-
xole Sartcho, como si io entendiera : todos los
dueíos cort part son buenos i.Ert esto descubrió á
un lado de la sima un agujero ,capaz de caber por
él una persona ,si se agoviaba y encogía. Acudió
á él Sancho Panza ,y agazapándose se entró por
él ;y vioque por de dentro era espacioso y largo;
y púdolo ver, porque por lo que se podía llamar
techo entraba un rayo de sol,que lo descubría to-
do : vio también que se dilataba y alargaba por
otra concavidad espaciosa. Viendo lo qual ,volvióá salir adonde estaba el jumento ,y con una pie-
dra comenzó á desmoronar la tierra del agujero,
de modo que en poco espacio hizo lugar donde
con facilidad pudiese entrar el asno , como lohizo,
y cogiéndole del cabestro comenzó á caminar poraquella gruta adelante ,por ver si hallaba alguna

iBuenos. Otras veces dice Cervantes menos.
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salida por otra parte :á veces iba á escuras y á ve-
ces sin luz;pero ninguna vez sin miedo. Valame
Dios todo poderoso !decia entre sí : esta,que para
mí es desventura ,mejor fuera para aventura de mi
amo Don Quixote :él si que tubiera estas profun-
didades y mazmorras por jardines floridos y por pa-
lacios de Galiana ,y esperara salir desta escuríaad
y estrecheza á algún florido prado ;pero ye sin ven-
tura,falto de consejo y menoscabado de animo ,á
cada paso pienso que debaxo de los píes de im-
proviso se ha de abrir otra sima,mas profunda que
la otra, que acabe de tragarme :bien vengas mal,
si vienes solo. Desta manera y con estos pensa-
mientos le pareció' que habría caminado poco mas
de medía legua , alcabo de la qual descubría una
Confusa claridad ,que pareció ser ya de dia,y que
por alguna parte entraba , que daba indicio de te-
ner finabierto aquel, para éi, camino de ía otra
vida. Aquí le dexa Cide Hamete Bert Engeli y
vuelve á tratar de Don Quixote ,que alborozado y
contento esperaba el píazo de la batalla que habia
deshacer con el robador de la honra de la hija de
Di. Rodríguez ,á quien pensaba enderezar el tuer-
to y desaguisado, que malamente le tenían fecho.

Sucedió pues que saliéndose una mañana á im-
ponerse y ensayarse en lo que habia de hacer en
el trance en que otro dia pensaba verse ,dando un
repelón ó arremetida á Rocinante , llegó á poner
los pies tan junto á una cueva ,que á no tirarle
fuertemente las riendas, fuera imposible no caeren ella. Enfin le detubo y no cayo ,y llegándose
algo mas cerca ,sin apearse miró aquella hondura,
y estandola mirando oyó grandes voces dentro ,y
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escuchando atentamente pudo percebir y entender
que el que las daba decia :ha de arriba !hay al-
gún cristiano que me escuche ? ó algún caballero
caritativo que se duela de un pecador enterrado
en vida ? de un desdichado desgobernado Gober-
nador? Parecióle á Don Quixote que oia la voz
de Sancho Panza ,de que quedó suspenso y asom-
brado, y levantando la voz todo loque pudo, di-
xo:quién está alia abaxo ? quién se queja ? Quién
puede estar aqui, ó quien se ha de quejar? respon-
dieron, sino el asendereado de Sancho Panza, Go-
bernador por sus pecados y por su mala andanza,
de la ínsula Barataría ,escude/o que fue del fa-
moso caballero Don Quixote de la Mancha. Oyen-
do lo quai Don Quixote,se le dobló la admira-
ción y se le acrecentó el pasmo ,viniéndosele al
pensamiento que Sancho Panza debia de ser muer-
to,y que estaba alli penando su alma ,y llevado
desta imaginación dixo :conjuróte ,por todo aque-
llo que puedo conjurarte como católico cristiano,
que me digas quién eres ;y si eres alma en pena,
dime qué quieres que haga por ti,que pues es mi
profesión favorecer y acorrer á los necesitados des-
te mundo , también lo seré para acorrer y ayudar
á los menesterosos del otro mundo, que no pueden
ayudarse por sí propios. Desa manera ,respondie-
ron,vuesa merced ,que me habla ,debe de ser mi
señor Don Quixote de la Mancha , y aun en el
órgano de la voz no es otro sin duda. Don Qui-
xote soy, replicó Don Quixote, el que profeso so-
correr y ayudar en sus necesidades á los vivos yá los muertos :por eso dime quien eres ,que me
tienes atónito; porque si eres mi escudero Sancho
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Panza y te has muerto ,como no te hayan llevado
los diablos ,y por la misericordia de Dios estes en
el purgatorio, sufragios tiene nuestra Santa Madre
la Iglesia Católica Romana bastantes á sacarte de las
penas en que estás ,y yo, que lo solicitaré con ella
por mi parte con quanto mi hacienda alcanzare:
por eso acaba de declararte ,y dime quién eres.
Voto á tal, respondieron ,y por el nacimiento de
quien vuesa merced quisiere juro, señor Don Qui-
xote de la Mancha, que yo soy su escudero,San-
cho Panza ,yque nunca me he muerto en todos
los dias de mi vida;sino que habiendo dexado mi
Gobierno, por cosas y causas que es menester mas
espacio para decirlas ,anoche cai en esta sima, don-
de yago :el Rucio conmigo " ,que no me dexara
mentir ,pues por mas señas está aqui conmigo. Y
hay mas ,que no parece sino que el jumento en-
tendió lo que Sancho dixo, porque al momento
comenzó á rebuznar tan recio,que toda la cueva
retumbaba. Famoso testigo, dixo Don Quixote,
el rebuzno conozco ,como si le pariera ,y tu voz
oigo ,Sancho mió : espérame , iré al castillo del
Duque , que está aqui cerca ,y traeré quien te sa-

iElRucio conmigo. Sancho atestigua con su asno la
verdad de lo que dice,aludiendo á la formula de los que
defienden causas ,que atestiguan la verdad de los hechos
que sientan quando informan ,y de que se ha hecho rela-
ción al juez,diciendo por exemplo :el escribano conmigo
&c. En algunas ediciones se ha enmendado este lugar ,sin
embargo de estar bien en laprimera, diciendo :donde yago,
y elRucio conmigo. Con lo que se defrauda á Cervantes de
esta alusión forense ,y se le hace incurrir en una insípida
repetición ,pues si yacia el Rucio con Sancho ,no habia nece-
sidad que volviese á decir inmediatamente que estaba con éi.
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que desta sima ,donde tus pecados te deben de
haber puesto. Vaya vuesa merced , dixo Sancho,
y vuelva presto por un solo Dios , que ya no lo
puedo llevar el estar aqui sepultado en vida,y
me estoy muriendo de miedo. Dexole Don Qui-
xote, y fue al castillo á contar á los Duques el su-
ceso de Sancho Panza ,de que no poco se marabi-
llaron, aunque bien entendieron que debia de ha-
ber caido por la correspondencia de aquella gruta,
que de tiempos inmemoriales estaba allihecha ;pe-
ro no podían pensar cómo habia dexado el Go-
bierno sin tener ellos aviso de su venida. Final-.
mente [como dicen ]llevaron sogas y maromas ,y
á costa de mucha gente y de mucho trabajo sacaron
al Rucio y á Sancho Panza de aquellas tinieblas
á la luz del sol \ Viole un estudiante , y dixo:
desta manera habian de salir de sus gobiernos to-
dos los malos Gobernadores ,como sale este peca-
dor del profundo del abismo ,muerto de hambre,

r A la luz del sol. Esta tenebrosa cueva , donde cayo
Sancho , no se ha descubierto todavía en Aragón , donde
la supone Cervantes. En el campo de Criptana [aue quie-
re decir ,lugar de cuevas ó de subterráneos] habia dos cue-vas, que iban á parar al castillo de la villa,largas demas de quarto de legua ,y parece se comunicaban ;porque
los antiguos decían que se habian echado gansos por una par-
te, y habían salido por la otra , como lodepusieron sus ve-
cinos el año de iS75. en el tom. ni.fol. 820. de las
Relajones de los pueblos de España ,que se hallan en laReal Academia de la Historia. En la misma Mancha
entre Belmonte y su aldea laOsa de la Vega,hay tambiénunas concavidades ,de que hablan dos autores, no sé sicon algún encarecimiento. El uno es Diego de la Motaque el año de i599. decía :en Belmonte, cabeza del mar-quesado de Villena,hay un laberinto, llamado de las Ho-
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descolorido ,y sin blanca á loque yo creo. Oyólo
Sancho , y dixo :ocho dias ,ó diez ha ,hermano
murmurador , que entré á gobernar la ínsula que
me dieron , en los quales no me viharto de pan
siquiera un hora :en ellos me han perseguido mé-

dicos ,y enemigos me han brumado los huesos ,ni
he tenido lugar de hacer cohechos ,ni de cobrar
derechos :y siendo esto asi ,como lo es ,no mere-
cía yo á mi parecer salir de esta manera ;pero el
hombre pone y Dios dispone , y Dios sabe lome-
jor,y lo que le está bien á cada uno,y qual el
tiempo tal el tiento ,y nadie diga desta agua no
beberé ,que adonde se piensa que hay tocinos no
hay estacas :y Dios me entiende ,y basta ,y no
digo mas, aunque pudiera. No te enojes , Sancho,
ni recibas pesadumbre de lo que oyeres ,que sera
nunca acabar ;ven tú con segura conciencia ,y di-
gan lo que dixeren :y es querer atar las lenguas

radadas , baxo de tierra,de tantas calles que nadie le ha
hallado cabo. [DelPrincipio de laOrden de Santiago :pag.
j¿ i.]Elotro es Fr. Cristóbal de los Santos ,que el año
de i6y¿. decia :á corta distancia de la Osa de la' Vega
hay una mediana eminencia ,que llaman la Horadada , en
cuyo distrito hay diferentes bocas de unas cuevas ,donde en-
trando por ellas se encuentran edificios subterráneos , con di-
ferentes salas con asientos y sillas labradas de las mesmas pie-
dras :todos vestigios demostrativos de haber vivido en ellas
mucha gente ,ó ya de gentiles ,ó ya de sarracenos. [Historia
del Sagrado Rostro de nuestro Redentor :fol. 75-]

Acaso Cervantes ,que tendría noticia individual de es-
ta geografía subterránea de la Mancha Alta,fingió á su
semejanza en Aragón el lugar subterráneo , donde se hun-
dieron Sancho y el Rucio. Con esto se pudiera esforzar la
defensa que de Cervantes hace el Señor^Rios en este pasa-


